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r 'LA INVESTIGA o 
Examinando con algún det ni­

miento la forma como los estudio-

os realizan en nuestro medio sus 

trabajos intelectuales, hemos lle­

gado a descubrir, sin er esto nada 

nuevo, que en la generalidad de 

los casos se procede sin una orien­

tación definida y sin la debida y 

necesaria sujeción a un método 

previamente determinad~, que por 

lo expedito y seguro garantice par­

te al menos de los resultados que 

se persiguen. La falla es general, 

y obedece, como es obvio, al tra­

dicional desvío con que en los es­

tablecimientos docentes se ha mi­

rado en todo tiempo la práctica 

de sistemas adecuados para la in­

vestigación científica. 

Si se admite que el tránsito de 

un individuo por las aulas univer­

sitarias para citar un ejemplo, no 

debe corresponder tan solo a la 

necesidad de adquirir conocimien­

tos up rficiales con miras a al­

canzar de cualquier manera un 

galardón acadérnico, sino que está 

destinado a tener alcances mayo­

r en cuanto a la posesión y do­

minio de una rama del saber; con­

viene aceptar, igualmente, que pa­

ra el cabal logro de e tos objeti­

v s imperioso ajustar las labo­

re e colare a una disciplina in-

flc x il le. En t e campo de la in-
teligencia, como en todo· aquello 

1 nd e la aplicación p rsonal rin­

da frutos, la eficiencia depende 

tanto de la actividad como del mé­

t do. Nada hay, por eso en el ra­

dio de acción del hombre, que es 

infinito, que no obedezca de algu­

na man ra o en alguna forma a 

un i tema, un plan o una técnica. 

La · co as requieren siempre de 

un ((modo", que es el procedimien­

to mediante el cual e obtienen 

los mejores resultado con la ma­

yor economía posible de tiempo y 

de e fuerzo. P ro onde quizá se 

advierte con caractere más nota­

¡ le la conveniencia de utilizar 

normas fija y precisas es in 

duda en la investigaciones cien­

tífica o simplemente culturales. 

Qui n a com ta una empresa de tal 

calidad stá obligado, i su empe­

ño e~ serio y e encamina a obj -

ti\·os concr tos, a evitar todo des­

perdicio en el apro echamiento de 

lo· recur o tanto mat riales como 

intelectuales. 

Lo vident qu n olombia 

fu ra d la lit ra t ura la arte 

imagina iva la ta r ea in te lect ua l 

no acredita ante las r tante - na-

ci on in m u.· casé::; bra d 
po itiv valor científic . E decir 
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que s ólo ha n log rado desa rrollarse 

y alcanza r s u punto de estimulan­

te m a duraci ón las a ctividades men­

t a les que no demandan un sos­

t enido y si s t emático empeño, ni 

r equi e r en de suficiente p aciencia 
pa ra ll eva r a t érmino una larga 

la bor de a cumulación, confronta­

ción y crí t ica de datos, h echos o 

conceptos. 

Ca be anotar, e n este punto, que 

las obras científicamente realiza­

da s entre nosotros pertenecen a 

colom bianos que f ormaron su cri­

terio en los centros universitarios 

más a vanzados de Europa y Amé­
rica, y que, por lo mismo, recibie­

ron adecuada ilustración en lo to­

can t e a sistem a s técnicos de inves­

tigación y elaboración. 

A da r una idea sobre lo que e s 

el t r aba jo en es t os aspectos, y a 
u c itar una saludable inquietud 

en torno a em ejante disciplinas, 
s e ori enta n los art ículos especiali­

zado que, a pa rtir del presente 
númer o, s e incluirá n en el Bole­

t ín. Nuestro propósito es que en 

cada uno de ellos , y por verdade­

ros entendidos, se precisen las di­

versas modalidades que, según la 

materia, distinguen l~s varias for­

ma s que adopta la investigación 
científica. 

Se uministra en estas páginas, 

asimismo, una indicación de aque­
llas obras que se estiman apro­

pia da s para la pertinente consulta 

de los interesados. 
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